
Entrega del trofeo
"Lámpara minera", ahora
convertido en exvoto.

PRIMERA MISA
«MINERA» POR

La coola minera entra en la Iglesia,
La voz del cante se hace camino
válido para el encuentro con Dios.

EN La unión, cuna y cogollo del cante
de las minas, se ha oficiado, por pri-
mera vez en España, una misa «mi-

nera».
Doy fe de que, bajo las bóvedas de Nues-

tra Señora del Rosario, resto lujoso del
tiempo de las vacas gordas de la minería,
el suceso rompió el ocre de las emociones,
y que en la plaza mayor del corazón los
ecos de la copla, en salmo convertida, lle-
gaban a resecar cpn no sé qué inédito es-
calofrío.

Doy fe de que la mañana de diciembre
se había disfrazado de abril y que, ven-
ciendo sobre el sino negro del paisaje mi-
nero, era talmente un gozo tender la mi-
rada hsrsta el Mar Menor litografiando en
el horizonte su rabioso añil recién plan-
chado, azul de domingo.

Doy fe, en fin, de que el hombre de la
mina, utilizando su propio lenguaje, le ha
buscado a la"copla minera el atajo direc-
to para encontrar al Padre, Minero Ma-
yor con el que compartir el pan y la pena,
y que, efectivamente, lo ha llegado a en-
contrar.

CUANDO LA COFLA SE HACE PALABRA
DE DIOS

Del cante de las minas me ha con-
movido siempre—afirma el párroco de

Nuestra Señora del Rosario, don Cristóbal
Guerrero—su imponente ascetismo, y es
claro que su tremenda, casi agresiva sin-
ceridad. Estos me parecieron decisivos ele-
mentos para una comunicación con Dios.
De aquí, el proyecto de una misa «ira-
nera» utilizando la apoyatura de la copla
de las minas, sin duda una de las más
hermosas y dramáticas del cante «jondo».

Pues, lo que son las cosas, a la copla
minera le rcechó, durante bastantes años,
oscura amenaza de muerte. Derrotada por
la falsa canción amañada y teatralera,
por el oropel de un flamenquismo de guar-
darropía, sólo la convocatoria del festival
nacional del cante de las minas pudo
recuperarle toda la autenticidad de su
brava beeza primitiva. Importaba ahora
descubrirle a! cante minero lo que de ple-
garia genesíaca, lo que de salmo deses-
perado y dolorido, se encierra en su al-
mendra.

—Jamás volveré a rezar como he re-
zado en esta ocasión—me ha dicho Pen-
cho Cros, uno de los intérpretes de la
misa «mineras-, después de cerrar, como
el estuche de terciopelo de una joya, el
último verso de su copla.

.Otro «cantaor» me ha confesado que,
al dirigirse a Dios cantando «en minero»,
ha recibido la sensación del que, habien-
do estado caminando a ciegan mucho tiem-
po por un sitio muy oscuro y muy tris-
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pie dei Cristo de los Mineros,
la copla se trueca en salmo.

Eleuterio Andreu, minero entibador,
traduce "en minero" su plegaria.

El Santo, por
"cartageneras".

«CARTAGENERAS», A DIOS

te. recibe de pronto ei golpe: del sol sobre
los ojos. Y me lo ha dicho pálido de emo-
ción, con toda la verdad puesta de pie
sobre la boca. Pienso si esta mañana de
la primera niisa «minera» en La Dnión.
Dios no habrá bajado de verdad hasta el
corazón de este hombre para sentirse aca-
so tan a gusto—¡ea. más!—como en una
mismísima custodia de Arfe.

«TCEC EL CANTE 0E LEVANTE, TODO
EL CAXTE DE LAS MINAS...»

•Eia difícil no estallar en llanto o en
aplausos cuando Miguel Caparros canta-
ba el Santo por «cartageneras»», escribe
«; La Verdad , de Murcia García Ma-
teos su corresponsal en l>a Unión.

Mientras contra las bóvedas de la igle-
sia, abarrotada por todo im pueblo en
olor de expectación, se rompía el chorro
poderoso de la copla, he visto cómo un
rayo de sol. atravesando ei colorín de una
vidriera, le buscaba y le envolvía la cin-
tura & la guitarra de Antonio Fernández.
como en una Anunciación.

El Santo, por «cartageneras;-/; los Kiries,
por mineras»; la plegaría de la Comu-
nión, por -tarantas»... «Todo el cauce de
ievante todo el cante de las minas...»
'Dios y cómo ha sonado, de verdad, la

voz de las minas, mañana encendida de
diciembre en la voz de Eleuterio Andreu,
Pencho Cros, Miguel Caparros. Manuel Fer-
nández...! Digo que al escuchar su son se
habrá abierto solo, bajo el polvo del tiem-
po, el abanico pericón de Concha la Pe-
ñaranda, y que los huesos pelados del «Ro-
jo el Alpargatero» se habrán estremecido,
allá en la hondura de la tierra, bajo la
gorda raíz del geranio.

una saeta minera ha centrado el tema
de la homilía. El pueblo la canta como
suya, pero—lo de siempre—yo sé que la
escribió en La Unión María Cegarra, poe-
ta de quien Ernesto Giménez Caballero
llegó a interesarse un día, no por lo que
María pudiera parecerse a los poetas de
la llamada escuela pura, «sino por lo que
se diferencia de ellos y espeeifica*.:

Dejadme que coja al «Cristo»
con mis brazos de minero:
en cuanto nos hemos visto,
me ha llamado compañero.

«El Cristo» no es otro que el de los
Mineros. Claro. ¿Qué otro Cristo había
de ssr? A su paso, una noche de Jueves
Santo, el «cantaor» Morenito le dijo: «Si
gano el primer premio del festiva! minero,
el trofeo es tuvo.»

LOS FrCHEROS DEL CANTE

Ahora, coincidendo con la misa «mine-
ra). Morenito—«Morenito de Levante»—
ha recitado un trovo de «el Conejo» y le
ha entregado solemnemente su exvoto al
Cristo.

Con este acto, la primera misa «minera»
ha llegado lucidamente a su fin. A la sa-
lida de la iglesia alguien ha apuntado lo
que podría ser la misa «minera» eti una
posible versión futura, enriquecida por ma-
no experta con nuevos y más completos
adobos musicales, Incluso con la incorpo-
ración de algún estrambote polifónico.
Pienso si no se correrá entonces el ries-
go de perder la frescura primigenia, su
aire de plática de familia, de lozana es-
tampa «ñaif», como de aleluya o cerámi-
ca populares.

Unos hombres se han acercado a Dios
con su pequeño cansancio a cuestas, con
sus pequeñas ilusiones de cada día, y Dios
se ha dignado aceQtar su ofrenda. Esto
cuenta. Cuenta que, como Teresa entre
sus pucheros, el hombre de la mina, ha--^
biendo encontrado a Dios «ntre los ter-
cios de su copla, haya establecido con EJ
un importante y decisivo diálogo en tu
a Tú.

' Asensio SAEZ
i

(Fetos Díaz.)
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